
 

 

Encuentro 18 – Encuentro con la vida 
consagrada  

  
Objetivos 
 

1. Descubrir que Dios tiene un plan para cada uno hecho a nuestra medida, es nuestra 
vocación. 

2. Comprender qué es la vocación, y en concreto la vocación a la vida consagrada. 
3. Conocer a los consagrados de nuestra comunidad. 
4. Comprender el camino de escucha a Dios para descubrir que quiere de mi. 

 
 
Fundamentación 
 

1. Palabra de Dios: “Ven y sígueme” (Mt 19, 21). “Y dejándolo todo le siguieron” (Lc 5,11). 
2. Otros:  

a. SAN JUAN PABLO II, Exhortación apostólica Vita Consecrata, 1996. 
b. FRANCISCO, Exhortación Apostólica Christus vivit, 2019. 

 
 
Previo 
 

En este encuentro los niños podrán ver cómo las personas consagradas trabajan por la 
transformación del mundo en cada una de las vocaciones que el Espíritu Santo inspira en la 
Iglesia. De esta forma, viendo cómo viven su fe, nos animan a tomar parte también nosotros 
en esa transformación.  
 
El Espíritu Santo suscita en la Iglesia gran variedad de carismas y entre ellos el de la vida 
consagrada, enraizada profundamente en los ejemplos y enseñanzas de Cristo el Señor. Los 
consagrados han recibido ese don, que es llamada de amor para seguirle más de cerca con la 
profesión de los consejos evangélicos, rasgos característicos de Jesús, virgen, pobre y 
obediente. A lo largo de los siglos nunca han faltado hombres y mujeres que, dóciles a la 
llamada del Padre y a la moción del Espíritu han elegido este camino de especial seguimiento 
de Cristo para dedicarse a Él con corazón indiviso (cf. 1 Co 7, 34). También ellos, como los 
Apóstoles, han dejado todo para estar con Él y ponerse, como Él, al servicio de Dios y de los 
hermanos1. El fundamento evangélico de la consagración se debe buscar en la especial relación 
que Jesús estableció en su vida terrena con algunos de sus discípulos, invitándoles, no sólo a 
acoger el Reino de Dios en la propia vida, sino a seguirlo incondicionalmente: “Ven y sígueme” 
(Mt 19, 21). “Y dejándolo todo le siguieron” (Lc 5,11). Ya no es una mera relación con Cristo, sino 
el acto en el que Cristo asume y une a sus discípulos consigo mismo. Esta consagración es lo 
fundante y constituyente, es su identidad en Cristo.  

 
1 Cf. SAN JUAN PABLO II, Exhortación apostólica postsinodal Vita Consecrata, 1.  
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Todos somos conscientes de la riqueza que para la comunidad eclesial constituye el don de la 
vida consagrada en la variedad de sus carismas y de sus instituciones. Juntos damos gracias a 
Dios por las Órdenes religiosas, por los Institutos seculares, las Sociedades de vida apostólica, 
el Orden de las vírgenes y por las nuevas formas de vida consagrada.  

Os aconsejamos leer la introducción de la Exhortación apostólica postsinodal Vita Consecrata 
de San Juan Pablo II (del 1 al 12) y la Exhortación apostólica postsinodal Christus vivit del Papa 
Francisco (capítulo noveno, sobre el discernimiento). 
 
Si se tiene que dar la catequesis online: Sugerimos que se concierte una entrevista por 
videollada (como aparece en el tomamos partido), y que la exposición teórica se les realice de 
forma sintética. 
 
 
ACOGIDA - PROVOCACIÓN INICIAL 
 

Escribimos a continuación cómo podemos presentar el tema a los chic@s: 
 

1. Opciones en la vida 
Estamos acostumbrados a elegir en nuestra vida: elegimos las optativas en algunos cursos, 

elegimos nuestras actividades extraescolares, elegimos nuestros amigos… Recuerda algo que 
hayas elegido últimamente. 
 

2. Profesión 
En un futuro más o menos cercano esperamos poder elegir nuestra profesión. ¿Qué quieres 

ser en el futuro? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Y todo esto es muy bueno, pero ¿no crees que nos falta algo? ¿Has pensado si a Dios le 
parece bien todo nuestro “plan”? 
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3. Vocación 
Pues sí, falta algo. Dios también tiene un PLAN pensado para cada uno de nosotros. Es 

una vida en la que seremos plenamente felices porque estaremos en el sitio en el que 
encajamos perfectamente, Él lo sabe bien. Nos conoce superbién porque nos ha creado él 
mismo, ha creado nuestro ser, nuestros gustos y por eso nos conoce tan bien y sabe donde 
seremos más felices. Nos lo explica el Papa Francisco en la Exhortación a los jóvenes Christus 
vivit: 

“288. Quiero que sepan que cuando el Señor piensa en cada uno, en lo que desearía regalarle, 
piensa en él como su amigo personal. Y si tiene planeado regalarte una gracia, un carisma 
que te hará vivir tu vida a pleno y transformarte en una persona útil para los demás, en 
alguien que deje una huella en la historia, será seguramente algo que te alegrará en lo más 
íntimo y te entusiasmará más que ninguna otra cosa en este mundo. No porque lo que te 
vaya a dar sea un carisma extraordinario o raro, sino porque será justo a tu medida, a la 
medida de tu vida entera”. 

En ese plan que Dios ha soñado para ti, justo a tu medida, quizá haya pensado que 
formes una familia, o que seas Sacerdote para cuidar de todos los cristianos y guiarnos hacia 
Él, o que consagres toda tu vida a hacerle presente en el mundo. 

 

 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
¿Cómo puedes averiguar a qué forma de vida te llama Dios a ti?  
Lo explica el Papa Francisco a los jóvenes en Christus vivit:  
 

“287. Para discernir la propia vocación, hay que reconocer que esa vocación es el llamado de 
un amigo: Jesús. A los amigos, si se les regala algo, se les regala lo mejor. Y eso mejor no 
necesariamente es lo más caro o difícil de conseguir, sino lo que uno sabe que al otro lo 
alegrará. Un amigo percibe esto con tanta claridad que puede visualizar en su imaginación 

familia 

sacerdote 
consagrad@ 
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la sonrisa de su amigo cuando abra su regalo. Este discernimiento de amistad es el que 
propongo a los jóvenes como modelo si buscan encontrar cuál es la voluntad de Dios para 
sus vidas”. 

 
 

Así que ya sabes, procura ser muy amigo de Jesús y encontrarás el regalo de lo que Él 
ha pensado para ti. 

 
 
PROFUNDIZAMOS 
 

Una de estas vocaciones a las que Dios llama a algunas personas es la vida consagrada. El día 
2 de febrero celebramos su Jornada desde que lo instituyó San Juan Pablo II en el año 1997. Y 
¿quiénes son los consagrados? 
 
Pues hay tantas formas de vida distintas que a veces nos hacemos un lío. Pero ahora os lo 
explicamos en un resumen y os dejamos un enlace para que veáis todos los consagrados que 
viven en nuestra Diócesis de Orihuela-Alicante:  https://www.diocesisoa.org/vida-consagrada/ 
 

1. Institutos religiosos. De vida activa y de vida contemplativa 
Desde los inicios del cristianismo muchos hombres y mujeres han dedicado su vida a Dios 

en numerosos y distintos servicios a los demás, son los religiosos y religiosas de vida activa. 
Los vemos en obras apostólicas como colegios, residencias de ancianos, catequesis en 
parroquias, evangelización del mundo obrero… Tenemos en nuestra Diócesis muchísimos 
Institutos de vida religiosa activa: Agustinos, Franciscanos, Salesianos, Jesuitas, Carmelitas… 

Y también desde el inicio otras personas se han sentido llamadas a rezar por el mundo 
dedicados completamente a al contemplación, son los Institutos de vida contemplativa. Es 
nuestra Diócesis encontramos muchos monasterios como las carmelitas, agustinas o clarisas, 
en los que viven, rezan y ofrecen su vida por la Iglesia muchas personas consagradas. 

 
2. Institutos seculares 
Son una forma de vida relativamente reciente. Fueron aprobados por Pío XII en 1947, hace 

tan solo 73 años!!! Por eso no son muy conocidos. La peculiaridad de esta forma de vida es 
trabajar en cualquier lugar de la sociedad, buscando transformar el mundo desde dentro. Y en 
nuestra Diócesis contamos con 4 Institutos Seculares: Cruzadas de Santa María, Vita et pax, 
Obreras de la Cruz e Ignis Ardens.  

 
3. Sociedades de vida apostólica 
Son personas que se ayudan a vivir su vocación consagrada con una vida en común y tienen 

unos fines apostólicos y misioneros concretos para llevar el evangelio a donde Dios les pide. 
Trabajan en el campo de la caridad y de la difusión misionera del Evangelio. En nuestra Diócesis 
están presentes las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul, la Confraternidad sacerdotal 
Operarios del Reino de Cristo y la Sociedad de vida apostólica de los PP. Paúles. 
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4. Orden de las vírgenes 
Es un tipo de vida consagrada que ya existía en la Iglesia de los primeros siglos y ha 

resurgido de forma individual o asociada. Son consagradas por el Obispo diocesano a cuyo 
servicio se dedican, aun permaneciendo en el mundo. En nuestra Diócesis también tenemos 
personas que pertenecen al Orden de Vírgenes. 
 

5. Nuevas formas de vida consagrada 
Después del Concilio Vaticano II han surgido nuevas y renovadas formas de vida que han 

nacido desde Institutos semejantes a los ya existentes pero con nuevos impulsos espirituales 
y apostólicos. En nuestra Diócesis no tenemos consagrados de esta forma de vida.  
 
 
TOMAMOS PARTIDO 
 

Os proponemos, para tomar partido, que busquéis entre los miembros de vuestra comunidad 
alguna persona consagrada para hacerle una entrevista y descubráis a qué forma de vida 
consagrada pertenece, cual es su carisma, es decir, cómo hace presente a Jesucristo en el 
mundo y todo lo que queráis saber de la vida consagrada. Si no es posible que os visite en la 
parroquia también podéis concretar una cita en su casa o una videoconferencia. ¡¡¡¡Ánimo y 
echadle imaginación!!!! 
 
Os sugerimos algunas preguntas para empezar la entrevista, pero podéis hacer las que os 
inspire el Espíritu Santo: 
 

- ¿Cómo vivís vuestra fe para transformar el mundo? 
- ¿Cuál es vuestro carisma o para que fuisteis llamad@s a ser consagrad@s? 
- ¿Cómo vivís la consagración en el día a día? 
- ¿Cuáles son las cosas que os ayudan a conservar la consagración? 

 
 
 
Oración final 
 

(Hemos puesto toda la oración a la Stma. Trinidad de JPII en Vita consecrata, pero si os parece 
muy larga se puede poner sólo un fragmento. La podemos encontrar en el ITIOlife). 

 Oración a la Trinidad. (Pidamos por la vida consagrada, pues alguno de nosotros puede 
ser elegido para ser consagrado. Él cuenta con los hombres para la salvación del mundo). 

Trinidad Santísima, beata y beatificante, haz dichosos a tus hijos e hijas que has llamado 
a confesar la grandeza de tu amor, de tu bondad misericordiosa y de tu belleza. 

Padre Santo, santifica a los hijos e hijas que se han consagrado a ti para la gloria de tu nombre. 
Acompáñales con tu poder, para que puedan dar testimonio de que Tú eres el Origen de todo, 
la única fuente del amor y la libertad. Te damos gracias por el don de la vida consagrada, que 
te busca en la fe y, en su misión universal, invita a todos a caminar hacia ti. 
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Jesús Salvador, Verbo Encarnado, así como has dado tu forma de vivir a quienes has llamado, 
continúa atrayendo hacia ti personas que, para la humanidad de nuestro tiempo, sean 
depositarias de misericordia, anuncio de tu retorno, y signo viviente de los bienes de la 
resurrección futura. ¡Ninguna tribulación los separe de ti y de tu amor! 

Espíritu Santo, Amor derramado en los corazones, que concedes gracia e inspiración a las 
mentes, Fuente perenne de vida, que llevas la misión de Cristo a su cumplimiento con 
numerosos carismas, te rogamos por todas las personas consagradas. Colma su corazón con 
la íntima certeza de haber sido escogidas para amar, alabar y servir. Haz que gusten de tu 
amistad, llénalas de tu alegría y de tu consuelo, ayúdalas a superar los momentos de dificultad 
y a levantarse con confianza tras las caídas, haz que sean espejo de la belleza divina. Dales el 
arrojo para hacer frente a los retos de nuestro tiempo y la gracia de llevar a los hombres la 
benevolencia y la humanidad de nuestro Salvador Jesucristo (cf. Tt 3, 4). 

 

Materiales 
 

- Anexo: ¿Qué querrá Dios de mi? 
- Concretar una cita con una persona consagrada de nuestra comunidad. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


